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1. CONTINUANDO EL CAMINO DE ESCUCHA DE LA PALABRA

Hace exactamente un año que se presentaba a la Congregación el proyecto PALABRA-MISION y se ofrecían, al mismo tiempo, a nuestros hermanos unos subsidios para ayudar a recorrer el itinerario de lectura vocacional de la Biblia que éste proponía.


El P. General en aquella ocasión hizo una llamada a todos los miembros de la Congregación a asumir activamente el proyecto, recalcando la importancia de "un proceso que puede hacernos verdaderos oyentes y servido​res de la Palabra, los 'ministros idóneos' que necesita la Nueva Evangeliza​ción."

En la PRESENTACION que acompañaba los materiales del primer año se explicaban los objetivos y la metodología del proyecto. Se ofrecían, incluso, algunas sugerencias para su puesta en práctica. No hace falta ahora repetir lo que allí se dijo.


Ahora, después de un año de experiencia, podemos compartir la alegría que sentimos al constatar la buena acogida que el proyecto ha encontrado en la mayoría de nuestras comunidades y provincias. Los Claretianos sentíamos la necesidad de profundizar en la lectura de la Palabra de Dios. Una lectura que nos ayudase a captar con mayor claridad el proyecto de salva​ción que Ella nos revela y a ponernos incondicionalmente a su servicio. Una lectura que, conecta​da con la que hizo de la Biblia nuestro Fundador, nos permitiese redes​cubrir su figura como "servidor de la Palabra". Se trata de una lectura que quiere hacerse des​de, en y para la historia del pueblo del que formamos parte, asumiendo sus situaciones, iluminándolas desde el mensaje de la Palabra, dejándonos iluminar por esta historia humana para descubrir el verdadero senti​do de la Palabra que Dios pronuncia para sus hijos. Finalmente, se plantea como una lectura que pretende provocar una respuesta coherente en cada uno de nosotros y en nuestras comunidades. A todo ello, hacen referencia las cuatro claves que se ofrecen en los subsidios en orden a ayudar el camino de la "lectura vocacional".


Son numerosas las comunicaciones que han llegado a la Prefectura de Apostolado desde los gobiernos provinciales y de otros claretianos expresando su gratitud por esta iniciativa del Gobierno General.


También han sido bastantes los que han querido manifestar su opinión sobre algunos puntos de los contenidos de los subsidios o sobre la metodología de lectura que se ha propuesto a través de los mismos. Se lo agradecemos de verdad. Algunas de estas sugerencias han contribuido ya a un mejoramiento de los materiales que se ofrecen para el segundo año.


Ha sido importantísimo el trabajo de traducción de los materiales en orden a que llegasen a toda la Congregación. Se han publicado en español, inglés, francés, italiano, polaco y alemán. Existe el plan de publicarlos también en portugués este año. Hemos de agradecer de todo corazón la colabora​ción de algunos her​manos nuestros que han dedicado mucho tiempo y esfuerzo al trabajo de traducción. Su aportación al proceso de renovación de la Congrega​ción es digna de todo encomio.

2. EN TORNO A LOS MATERIALES PARA EL SEGUNDO AÑO

Al presentar ahora los materiales para el segundo año, queremos hacer algunas observaciones que ayuden a comprender mejor su estructura y a usarlos de un modo más provechoso.

2.1. Perspectiva de lectura de los Profetas

Tal como se anunció ya en la presentación del proyecto, durante este segundo año nos centraremos en la lectura de los Profetas. Lo haremos, en continuidad con nuestra lectura del Pentateuco, centrándonos en ese don que Dios nos comunica a través de su Palabra y de su Espíritu: la vida. LOS PROFETAS: PARA QUE EL PUEBLO VIVA será el lema integrador de nuestro recorrido por esta parte de la Biblia.

2.2. Estructura de los materiales

Los folletos seguirán básicamente la misma estructura de los del primer año. Mantendremos las cuatro claves (bíblica, claretiana, situacional y existencial) que nos orientaron en la lectura del Pentateuco. Sin embargo, en cada una de ellas introducimos unas pequeñas variantes que explicamos a continuación.


a) Clave bíblica

Los contenidos de la clave bíblica se siguen organizando en los tres nive​les:




Nivel literario: qué dice el texto



Nivel histórico: qué decía el texto en ese momento



Nivel teológico: qué nos dice Dios a través del texto.


Sin embargo, vamos a alterar el orden para ayudar a captar de un modo más adecuado el mensaje de los profetas. La clave bíblica se presenta así: 





Nivel histórico: en qué contexto nace la profecía



Nivel literario: cómo se expresa en ese contexto



Nivel teológico: cuál es su mensaje permanente.


b) Clave claretiana

La referencia a nuestro Fundador es un aspecto fundamental, ya que se trata de hacer una lectura vocacional claretiana de la Biblia (SP. 14,1). Descubrir la resonancia que la Palabra de Dios encontraba en su corazón misio​nero, percibir cómo en torno a la Palabra se iba configuran​do su identidad de apóstol y profeta es un elemento importante para acercarnos como claretianos a esa misma Palabra. Las sugerencias que se daban en cada uno de los temas del primer año pretendían ayudarnos en ese trabajo. Seguimos en la misma línea. Sin embargo también aquí introducimos algunos cambios:


- Folleto Claretiano: 



En lugar de ofrecer el apartado "Resonancias claretia​nas" en cada uno de los temas, hemos preferido editar un folleto dedicado específi​camente al tema claretiano que ambiente de un modo global la "lectura claretiana" de los profetas. Llevará el título de EXPERIENCIA PROFETICA DE CLARET. Se trata de acercarnos a Claret en su condición de profeta, servidor de la Palabra, y, a través de esa refle​xión, encontrar aquellas claves que nos permitan adentrarnos en una lectura de los profetas desde nuestra identidad misionera.



Un folleto claretiano reclamaría un apartado que presentase la perspec​tiva profética de nuestras Constituciones. No se ha podido ulti​mar este aspecto. De todos modos, será bueno releer el estudio que el P. Manuel Orge publicó en el primer volumen del comenta​rio a las Consti​tuciones (Manuel Orge, cmf. "Inspiración y fundamenta​ción bíblica del carisma claretiano", en NUESTRO PROYECTO DE VIDA MISIO​NERA, vol. I, pgs.187-268). Puede orientarnos significativa​mente en nuestra lectura vocacional de la Biblia.



Finalmente se ofrecen en ese folleto unas indicaciones con el propósito de ayudar a releer el proceso de renovación que la Congrega​ción ha vivido en los años del posconcilio, tratando de resaltar algunos aspectos de sus documentos o de su vida que expresan con mayor claridad su empeño por ser fiel a la misión profética del anuncio de la Palabra en nuestro mundo.


- Referencia claretiana al final de cada tema:


Aunque lo fundamental de la "clave claretiana" vendrá expuesto en el folleto claretiano, no renunciamos a poner, al final de cada uno de los temas, unas indicaciones que nos vayan recordando el tipo de lectura de los profetas que estamos haciendo: vocacional-claretiana. Se trata de unas breves indicaciones que nos remitirán a textos claretia​nos y congregacionales relacionados con el tema que se presenta. Será necesario, pues, acudir a la lectura y meditación de los textos que allí se nos indiquen.


c) Clave situacional

Al igual que se hacía en los materiales del primer año, se trata de ubicar nuestra lectura dentro de la historia de nuestro mundo. Damos unas pistas que pretenden invitar cada uno y a cada comunidad a tomar renovada conciencia de las características que marcan la historia del momento actual de nuestros pueblos. Hay pistas que tienen más que ver con el aspecto cultural, otras con el político o con el religioso. Se formulan a través de constatacio​nes o de preguntas. No queremos dictar ningún camino, menos dar lecciones a nadie. Es un toque de atención sobre una dimensión necesaria para una lectura significativa de la Palabra de Dios hoy: la Palabra ha de iluminar los distintos acontecimien​tos de la historia para que podamos descubrir en los mismos la llamada de Dios; y, al mismo tiempo, la concreta situación de nuestros pueblos nos permite descubrir el mensaje que Dios quiere hoy transmi​tirnos a través de su Palabra.


Una innovación en relación a esta clave existencial es que la hemos integrado en el "trabajo personal", desplazándola del "encuentro comunitario" donde aparacía en los materiales del primer año. Nos parece que es imprescin​di​ble tener ya presente esta dimensión en el trabajo personal sobre el tema. De lo contrario, nos exponemos a una lectura desencarnada de la Palabra de Dios.


Insistimos: lo que se apunta en torno a esta clave son pistas, sugeren​cias. Cada uno o cada comunidad deberá buscar aquellos signos, acontecimien​tos o características que expresan con mayor fuerza la situación concreta de los pueblos con los que comparten la vida, sin olvidar naturalmente aquellos rasgos universales que inciden, positiva o negativamente, en la historia del mundo de hoy.


Nos daremos cuenta de que las sugerencias o las preguntas que se apuntan en la "clave situacional" de los diversos temas, a veces, se repiten. No importa: hay temas que se deben retomar repetidamente y reflexionar desde perspectivas distintas. De todos modos, que sea cada uno -o la comunidad- el que discierna dentro de qué tema quiere asumir unas determinadas sugerencias.

Lo mismo vale para lo que se apunta en torno a la "clave existencial".


d) Clave existencial

Siguiendo la metodología del año anterior, se presentan unas indicacio​nes que nos invitan a acoger en nuestra propia vida el mensaje de la Palabra y nos urgen a ir discerniendo los caminos para darle una respuesta más fiel y generosa. También aquí se trata de sugerencias o pistas, no de imposiciones. No se pretende confeccionar un cuestionario al que haya que responder, sino recordar que nuestra lectura o llega hasta aquí o no se podrá llamar claretia​na: sabemos que el Fundador percibía que el texto le hablaba a él y descubría en el mismo su identidad, su vocación y su misión. Cuando la acogemos verdade​ra​mente en nuestro corazón, la Palabra se convierte en fuerza poderosa que nos lanza, personal y comunitariamente, hacia un compromiso misionero más firme y generoso y nos impulsa a vivir la itinerancia misionera.


Al igual que se hace con la clave situacional, este apartado se ha integrado en el "trabajo personal". Nuestra reflexión y nuestra oración en torno a los textos bíblicos y claretianos que se nos proponen es el marco más adecuado para discernir la respuesta que nos piden.

2.3. Trabajo personal y encuentro comunitario

Recordemos que estos dos aspectos son fundamentales para que el proyecto PALABRA-MISION incida verdaderamente en cada uno de nosotros y en nuestras comuni​dades. Veamos brevemente cómo están organizados en los folletos:


a) Trabajo personal

Sobre el trabajo personal ya hemos abundado suficientemente en el apartado anterior. Solamente recordar que es la clave para que el itinerario a través de la Palabra de Dios, en peregrinación claretiana, sea verdaderamen​te significativo. No se trata de preparar unas lecciones, sino de confrotarnos seriamente con el Señor que nos habla. Además, de la seriedad del trabajo personal de cada uno dependerá la profundidad del encuentro comunitario.


b) Encuentro comunitario

Los materiales para el encuentro comunitario, al integrar las claves situacional y existencial en el apartado de "trabajo personal", han quedado reducidos a una simple enumeración de los pasos a dar. La diversidad de situaciones en la Congregación aconseja dejar un margen más amplio a la creatividad de nuestras comunidades. El superior de la comunidad o el encargado de animar cada uno de los temas puede presentar un pequeño guión que ayude a todos a preparar mejor el encuentro comunitario. En cualquier caso, el encuentro comunitario debería incluir algunos aspectos fundamentales:



- oración



- compartir lo que hayamos descubierto como más nuclear del mensaje del texto bíblico: dejar que nos vuelva a hablar la Biblia a través de la lectura que de ella ha hecho cada uno



- dialogar sobre aquellos aspectos que nos parezcan más signifi​cativos dentro del ámbito de la clave situacional



- discernir las exigencias que surgen de la Palabra para cada uno y para nuestra comunidad y procurar señalar concretamente el modo cómo queremos responder más fielmente a las mismas



- un momento final de oración.


Durante el primer año se han hecho algunas experiencias interesantes que nos pueden ayudar a todos a organizar mejor las reuniones. Por ejemplo, algunas comunidades cercanas han realizado los encuentros conjuntamente consi​guiendo con ello una mayor riqueza en el compartir. Otros han realizado el camino junto con grupos de laicos, lo que les ha permitido ampliar los horizontes de su diálogo. En algunos casos el encargado de preparar el tema ha repartido con suficiente anticipación un guión señalando los puntos sobre los que giraría la reunión, lo cual ha ayudado a evitar una dispersión que nos deja luego insatisfechos.

3. "PALABRA-MISION" Y EL RITMO DE NUESTRA VIDA
3.1. Lo fundamental es la Biblia

Parece obvio, pero es bueno recordarlo. Lo fundamental es la Biblia, no el folleto. Y esto tanto para el trabajo personal como para la reunión comuni​taria. Por lo tanto nada nos debe dispensar del contacto sosegado y profundo con el texto bíblico y, en su debida proporción, con los textos claretianos que se nos sugieren.

3.2. Una propuesta concreta

Se nos ha preguntado repetidamente: Cómo conjugar el trabajo a partir del folleto y la oración a partir del texto bíblico? Cómo organizar la labor durante el mes? Lo hemos comentado con varias comunidades, con algunos, en particular. Por si sirve, presentamos una propuesta concreta, fruto de estos diálogos:


a) Un primer momento, antes de meternos en la lectura del folleto, debe ser la lectura del texto bíblico que se propone.


b) En un segundo momento, vendría la relectura del texto con la ayuda del folleto. Exige tiempo y constancia. No se puede acabar seguramente en unos pocos días. Aprovechar la guía de lectura que se nos ofrece en la clave bíblica: hay que tener ante los ojos la Biblia y el folleto, e ir trasladándose continuamen​te del uno al otro. Es el momento de integrar también las sugerencias sobre las claves claretiana, situacio​nal y existencial y hacerlas objeto de nuestra reflexión y estudio.


c) El tercer momento es el de orar el texto bíblico. Después del trabajo de estudio y reflexión que ha iluminado y motivado, es el momento de situarse reposadamente ante el Señor y pedir que sea su Espíritu el que nos ayude a comprender, el que nos revele el sentido de su Palabra. Es un momento de gratuidad, de escucha atenta y agradecida. Podemos estar seguros de que la Palabra nos va a hablar con acentos nuevos. Hay que dejar que la Palabra nos trabaje: qué me revela, qué me descubre, cómo me llama, cómo me hace sentir la presencia de Dios en mi vida y en el mundo, qué oración me suscita, cómo me conforta, qué me cuestiona y denuncia, a qué me impele, etc. Todo esto tanto a nivel personal como comunitario.



Puede ser incluso una ayuda ir anotando en un cuaderno todas estas mociones, estos pequeños o grandes descubrimientos que hacemos de la mano de la Palabra de Dios. Es algo secundario, pero que puede ayudar a vivir este itinerario de lectura vocacional de la Palabra de un modo más significativo y a preparar mejor nuestra aportación al encuentro comunitario.

3.3. El tiempo: nuestro gran problema

Es verdad que estamos todos muy ocupados: se trabaja a tope. Pedir a los claretianos que busquen cada día un tiempo (unos 30 ó 45 minutos) para ir realizando este itinerario puede parecer una temeridad. Cada uno deberá ver el modo de organizarse. Las circunstancias nos van a imponer naturalmente sus limitaciones. De todos modos, es algo que está en nuestras manos. Lo que parece importante es integrar PALABRA-MISION en el proyecto personal para darle cabida en el ritmo normal de nuestra vida.


Del mismo modo, será bueno que la comunidad lo integre en su proyecto comunitario. El día de retiro parece un marco apropiado para el encuentro comunitario: no multipliquemos reuniones.

4. PROGRAMA DE ANIMACION MISIONERA

Es un curso bíblico o un programa de animación misionera? Se dijo ya claramente en la presentación del proyecto: se trata de un proyecto destinado a la cualificación misionera de nuestra vida y misión como servidores de la Palabra. Será bueno recordar los objetivos, antes de comenzar el itinerario del segundo año.


Entonces, por qué tienen un tono tan académico los materiales? Se nos ha hecho esta pregunta varias veces. Ante todo hay que afirmar que no existe tal academicis​mo en la presentación de los temas. Se ha procurado dar unas ayudas fundamentales en orden a poder captar correctamente el mensaje del texto bíblico. Se podrá, incluso, disentir de los planteamientos hermenéuticos del folleto, pero el asumir con seriedad este aspecto nos va a llevar a una lectura más profunda de la Palabra de Dios. Y esto es algo que necesitamos.


No es un "curso bíblico", pues ello exigiría unos planteamientos muy diversos. Se trata de un camino para irnos conformando, personal y comunita​riamente, como oyentes y servidores de la Palabra. Cuando nuestro contacto con la Palabra sea tan vivo y profundo que desate en nuestros corazones un impulso irresistible que nos lleve a un compromiso más decidido por el Reino, habremos logrado nuestro objetivo. Entonces, nuestras programaciones misioneras y pastorales encontrarán los agentes que necesitan para hacerse realidad y el desplazamien​to hacia las fronteras misioneras surgirá como una consecuencia lógica de nuestra vocación.


El contacto con la Palabra nos va a capacitar también para un diálogo serio con las culturas, repetidamente mencionado en el documento del último Capítulo general, que está a la base de cualquier proyecto evangelizador.

5. FRUTO DE LA COLABORACION

Una vez más, ha sido la generosa colaboración de algunos claretianos la que ha hecho posible crear este instrumento. Hay muchas horas de trabajo y mucho amor a todos los claretianos en cada una de las colaboraciones: autores de los temas, traductores, editores, distribuidores, etc. El trabajo de todos aquellos que en las provincias y en las comunidades están animando el proyecto es igualmente un elemento importantísimo para su incidencia en la vida y misión de la Congregación.


Estamos agradecidos a todos aquellos que han colaborado con sus sugeren​cias, sus críticas, sus indicaciones. Es un trabajo comunitario éste en el que estamos metidos. Esperamos que pueda seguir siendo así.


Finalmente el agradecimiento a todos y cada uno de los claretianos y seglares que dan vida a estos materiales, acogiéndolos en sus vidas y en sus comunidades.


Deseamos que esto que os presentamos cumpla los objetivos que nos hemos propuesto. Esperamos reencontrarnos de nuevo el año próximo para ofreceros los folletos que nos guíen en nuestra lectura de los Evangelios sinópticos y del libro de los Hechos de los Apóstoles.


Roma, 24 de octubre de 1994


Fiesta de San Antonio M. Claret






